
 

A los que fueron valientes pioneros de la colonización de estas verdes y floridas campiñas… 

A  los que supieron arrostrar  dificultades y penurias y desde sus lares de la vieja y secular Europa, vinieron a 
esta región inculta y salvaje, para clavar la bandera de la civilización y el  progreso… 

A los que lucharon con saña ardiente, dejando  girones de sus vidas y sus almas entre los surcos de la tierra que 
se abría para recibir la prolífica simiente… 

A los que se dieron enteramente, sin ambages, sin temores, sin más pensamiento que la  probable futura 
grandeza que  aquello, árido y desierto, podría adquirir con el cultivo… 

A los hombres de buena voluntad… 

A  los verdaderos  héroes de la historia sudamericana… 

A  los mártires del progreso… 

A los luchadores incansables, que fructificaran la simiente con las gotas de sudor que de sus frentes caían en los 
surcos abiertos por sus brazos atléticos… 

A los hijos predilectos de la Gloria… 

A las madres cariñosas, pletóricas  de  fe  y  esperanza que la vieja Europa nos envió… 

A los hijos obedientes y sumisos que entregaron sus fuerzas, sus entusiasmos y sus vidas a la voluntad paterna 
y que creciendo al calor del hogar veían día a día agigantándose dibujada en lontananza la silueta majestuosa del 
porvenir patrio… 

A ellos que como un árbol  frondoso cubrieron después de hermosa sombra la vejez de sus progenitores y 
llenáronla de respeto y alabanza… 

A los que fueron buenos… a los que queriendo quizás ser mejor y equivocaron el  camino… 

A los anónimos del esfuerzo que vivieron y murieron ignorados pero que también libraron  la gran batalla del  
progreso… 

A los que nos dieron un pueblo , y siendo hombres la bautizaron con el nombre de una mujer… 



A los que fueron…a los pocos que quedan … 

¡ S A L V E ¡ 

 

 


